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Antonio M. Grompoue: 'OniverAidad y

U niversidad V iva. — Instituto 3>e In vestiga - 
cioncs Sociales de la  U niversidad Nacional 
de México. — México D. F. 303 pgs.
Los principios básicos aparecen claros: la  

extensión cu ltural debe dar igu a l posibilidad a 
♦ocfos los integrantes del Estada, e l Ideal edu
cacional no puede subordi
narse a necesidades de clase, 
relig ión o dirección política*
!nf .d i sposiciones de order 
adm inistrativo han de con
tem plar las exigencias an te
riores y también las posibi
lidades de organización del 
EsiaSo; la  continuación de 
un régimen, de instituciones 
y  de personas da carácter 
perm anente a la  función 
educacional, m ientras cam 
bian educandos y  evolucio
na la  m entalidad del medio; 
la  búsqueda de un idea l co
lectivo. de un fin  educacio
nal de la  comunidad, debe 
coexistir con los ideales in 
dividuales. fam iliares o de 
clase, pero manteniendo el 
criterio  de m entalidad del 
Estado (p. 33). Los objetivos 
de la  enseñanza superior 
son. pues, m últip les mirados 
ex ierio rm en ie : fo rm a c ió n
científica, desarrollo cultu
ra l. formación ' profesional, 
aplicación u tilita r ia  en una 
técnica, de los conocimientos 
científicos; pero ese fin es 
único en el sentido de que 
todas las actividades se 
v incu lan  alrededor del es
tudio especializado de disci
p linas científicas o in te lec
tuales que sirven de base a 

~ direcciones aparent em e n t e  
diversas (p. 131). L a preocupación form al sin la. 
▼ida interior del organismo, sin  la  lib re  y  fe r
vorosa actividad» .ya contrariándola o bien 
desviándola pueden se r elementos que provo
quen la  crisis, la  decadencia •  «1 anSqu ü amien.- 
fto de 3a activ idad rea l (de la  U niversidad). L a 

'b iaba entre dos antiguos enem igos in ternos, es
tudiantes y  profesores, es sustitu ida a  veces por 

' l a  lucha entre dos antagonistas, como poder po
lítico  y  trabajo un iversitario , pero» a  veces, es 
tam bién la  lucha entre la  tendencia a  deformar 
e l  mismo esp irita  un iversitario , con formas de 
activ idad  que- im itan la  que se desarro lla en 

•: Sos grupos políticos (p. 306).
Entre estos tres textos, entre estas tres r e 

capitulaciones, m ueve un  rico  m ateria l d e  he- 
: efcos y  de pensamiento este nuevo lib ro  u ru 

guayo sobre la  U niversidad como fenómeno 
un iversal. Los tres textos, tam bién, entreabren 

l. r-co n  suficiente c laridad—, cua l será t í  sentido 
¿de  un estudio a  veces moroso y  nunca enfeu- 
-i’dado a  planteos previos, a  esquemas aceptados. 
-L levan la  impronta de un estilo de pensam ien
to y  hasta de exposición de tan  fírm e origi- 
gfnalidad como demostrable fidelidad  a  una

trayectoria  prev ia de vida y  actividades. El 
doctor Grompone tiene en su haber una la rga  
experiencia como dirigente un iversitario : con
sejero , profesor, decano de Derecho. Teórico de 
la  educación, pedagogo, sociólogo, sus Confe
rencias Pedagógicas, sus numerosos cursos in 
éditos. sus Problemas Sociales de la  Enseñan

za Secundaria le  confiaren 
una autoridad que no da en 
la  enseñanza la  simple ges
tión directora cuando e lla  se 
ejerce, como puede e jercer
se. a l modo rutinario  y  pu
ram ente inform al. Grompo
ne ha vivido mucho los pro- 
b l e m a s  universitarios en 
nuestro país y  los ha ras
treado con empeño y  curio
sidad en sus v ia jes por el 
mundo. Este libro señala, por 
ejemplo ,un adm irable cono
cimiento directo de la  un i
versidad norteam ericana. Ha 
leído tam bién casi todo lo 
leg ib le , y  e l más distraído 
puede advertirlo  en una 
obra que no cita casi nun
ca n i mueve b ib liografías 
aparatosas. No es un prim e
rizo. Tampoco es un tímido. 
Grompone da e l tono de es
tas páginas como ha sabido 
dar e l tono de todo lo suyo: 
comprometiéndose apasiona
damente en sus opiniones, 
saliendo a l paso y  —¿por 
qué no?— al choque, de ins
tituciones, bandos, . corrien
tes, doctrinas y  hasta perso
nas. Es p arc ia l en e l m ejor 
sentido de la  palabra. Lo es 
en, e l sentido de tener una 
firp ie  perspectiva de adhe
siones y  repugnancias, un 
inquebrantab le criterio que 

es imposible no llam ar filosófico aunque se ha
lle  ale jado de todo sistem a, siem pre percepti
ble y  le a l. V iejos alumnos de l doctor Grompo
ne, hemos recordado su casi un iversal disgusto 
por todas la s  form ulaciones filosóficas; hemos 
recordado tam bién que de este desapego se sa l
vaba en general c ie rta  orientación pragm ática 
del pensamiento y  la  ácción, c ierta  difusa tóni
ca rea lista , activ ista, positiva. A  ta les criterios, 
nunca escamoteados, responde tam bién U niver
sidad O ficial y  U niversidad V iva. L a m ism a d i
cotomía in ic ia l podría estarlo señalando. El m is
mo estilo de Grompone: denso, hostil a la  for
m a en el sentido académico, dinámico, en su 
expresiva insistencia en e l gerundio, a  veces 
poco preciso en lo  general pero concreto y  
vivo en e l ejemplo. Y  agregaré  que la  posible 
d isidencia ante sus criterios —filosófica o so
cialm ente, entendidos—, no podría lleg a r  a  des
conocer la  riqueza adm irab le de sucesos, de 
ju ic ios, de observaciones, que e l libro contiene. 
Una riqueza que parece querer romper los 
m arcos —a  veces precarios— de los capítulos 
y  extenderse librem ente, con e l hervor, con el 
espesor de la  v id a  misma.

V I D A  L I T E R A R I A
El País reprodujo en su  P ág in a  á e  la  C u ltura del 10 de 

agosto p.pdo parte  de un in teresan te artícu lo  anónimo, apa
recido en e l Times L ite ra ry  SupplemCnl de Londres, que 
pasaba rev ista a varios poetas hispanoam ericanos, entre ellos 
nuestro Ju lio  H errera y  Reissig. Aclaram os que su autor 
era- J .  M. C ohén.. colaborador de esta página, y a  que se pu
blicó sin  f i rma de acuerdo con la  tradición del gran perió
dico inglés. ’ . ‘ ‘

Se  conoce e l resultado del concurso literario  organiza
do en la  A rgentina por Emecé Editores. El Jurado , integra
do por I. B. Anzoátegui, A ngel B attisiessa, Francisco Luis 
Bernárdez, Ju lio  C aillet-B ois y  Leopoldo M arechal. otorgó 
los sigu ientes prem ios (todos a novelas): l 1?) La Casa del 
Angel de B eatriz Guido; 2*?) L a  M uerte 3 a ja  en el Ascensor, 
de M aría A ngélica Bosco; adem ás serán publicadas Los Ta
llos Amargos de Adolfo Ja sca  y  El Terraplén, de Adolfo L. 
Pérez Zelaschi. Han aparecido en Sudam ericana el tomo IV, 
de De Esto y  de Aquello (trabajos breves, periodísticos, etc.)- 
de M iguel de Unamuno. y  una traducción de Helena, nove
la  b iográfica de E velyn W augh. no por cierto su  último ni 
m ejor trabajo . Diógenes. rev ista  lite ra r ia  y  humana, sigue 
saliendo. Su  6 trae  la s  bases de un concurso internacio
nal de ensayos ‘"‘cortos y  concluyentes” sobre  ̂ciencias hu
manas. Está dotado con m il dólares. Su r editó El Verano, 
una fresca colección de reflex iones y  observaciones^ de Al-, 
bert Camus que pronto seivá  com entada en esta página, y  
El Pecado O riginal de A m érica de H. A. M urena. Dicen 
orivadas lenguas m aliciosas que esta ú ltim a editorial con
signa la  publicación de obras nacionales a “gastos de pro
paganda”. M  T

ir
L a m ayor parte de los p lan

teos contemporáneos de la  U ni
versidad  se in d in a , con per
ceptib le regu laridad , h ac ia  dos 
vertientes m uy netas: l a  pos
tu lación teórica o la  descrip
ción em pírica; de nota _ axio- 
lóg ica  la  prim era, con énfasis 
en lo social la  segunda. Los y a  
clásicos desarrollos de Spran- 
ger. Curtíus y  Scheler, parten, 
por ejemplo, de la  universidad 
«lem án» pero apuntan m uy 
pronto a  la  norma y  a l prospec
to. E l reciente Red B rick  Uni- 
v e rsü y  del encubierto ing lés 
que usa é l  seudónimo de B ru
ce Truscott me parece un ex 
celente caso de análisis lo ca li
zado y  concreto. Pero en los dos 
tipos de estudio parecen domi
n a r  una idéntica tonalidad de 
crítica , una s im ila r perspectiva 
de cr isis. Resulta de casi todos 
áHos que la  U^s—ersidad, ecu-_ 
fén ic am en te  entendida, está ' 
anquilosada, de  que no sirve  
p ara  cari nada. V iv ir en crisis 
parece  l a  m anera natura l de 

• v iv ir  de  esta delicada y  reso
nan te  institución. En e l R io de 
l a  P la ta  e l pesimismo ha sido 
especialm ente intenso. Hace 
unos años é l argentino M áximo 
Etchecopar decía en  Con nues
t r a  generación que l a  reform a 
u n iv e rs ita r ia  e ra  u n  contrasen
tido  porque m al podía refor- 

^Snarse lo  que no ex istía . Hace 
poco m ás de vein te t í  maestro 
A le jand ro  Korn, uno de los po

dres espir itua les de la  Reforma 
proclam aba e l fracaso de la 
U niversidad • oficina burocráti
ca encargada de los trám ites ad
m inistrativos. que no desempe
ña ninguna función ú t il . Hace 
unos tre in ta , e l tam bién refor
m ista Dardo Regules sostenía 
tam bién que (la  m ism a U ni
versidad) p lenariam ente no 
existe, pues era apenas una co
lección de edificios suntuosos 
(sic) y  cuatro fáb ricas de pro
fesionales a l  menudeo- No es 
d ifíc il encontrar acentos de s i
m ila r  radicalism o en ios estu
diosos m ás apacibles. Acentos 
que sólo en los revolucionarios 
confesos es -usual v e r  esgrim i
dos contra otras instituciones: 
ju s t ic ia  .ejército , pongamos el 
caso. Como si la  U niversidad, 
entre todas e llas, tuv iera  una 
s ingu lar docilidad para  dejarse 
fa lta r  t í  respeto.

V ivi r  en crítica y  v iv ir  en 
parecen dos m aneras m uy 

acordes, m uy a liíe ran íe s , de v i
v ir . L a s  causas de e lla , en cam
bio, no parecen  tan  c la ras . ¿Por 
qué en tre todos los cuerpos de 
un mundo en crisis y  de un  
mundo crítico, la  U niversidad 
sufre m ás visib lem ente estas

en p rim er term ino 
que es porque la  U niversidad 
es Inevitable. Grompone lo 
p iensa así. Es u n  se rv id o  pú
blico. decía Ju lián  M arías. Lo 
tenemos, im perativam ente, en
frente. Debemos juzgarlo . Re

su ltaría , en segundo término, 
de su fác il propensión a anqui
losarse, a  envejecer, a d e ja r  de 
ser útíL Todas la s  instituciones 
se organizan y  se mueven en 
base a  técn icas y  a fines que 
no son nunca los de la  cu ltura 
v iv a  y  actual. H ay entre aque
llos y  ésta un ancho brazo que 
sólo —y  parcialm ente— la s  re 
voluciones alcanzan, esporádi
cam ente a  colmar. Y, sin em
bargo, v iven  y  funcionan. Con 
la  U niversidad parece pasar 
otra cosa. En la  U niversidad en
tra r ían  ideas, doctrinas y  técn i
cas con cierto retraso. Tendrían 
que “enfriarse”, en c ierta m a
nera. p a ra  penetrar en ia  in sti
tución. Y  a l l í  se dem orarían más 
de la  cuenta ñor eso de cierta 
inerc ia  burocratíca, de cierto 
déficit de im aginación, de c ie r
to prestigio de senectud docen
te  que en ninguna U niversidad 

I fa lta  y  en casi todas domina. 
Pero ésto chocaría —aqu í sí— 
con la  vertig inosa transform a
ción de ideas, de doctrinas y  
de técnicas, con la  constante 
“novedad” de la  cultura. Y  esa 
calidad  de lo  demorado, que en 
otras instituciones poco perju 
d ica crearía  en e lla  ese enveje
cim iento que es peor que la  n a
da, esa anquilosas que se re 
cuesta resentidam ente en su  v i
gencia contra é l nuevo pulse de 
la  v ida . Señalem os de paso que 
este es e l  momento peligroso 
en que la  po lítica tiende a  u t ili
z a r  a  l a  U niversidad y  a

ideas que en e lla  dominan. Por
que como dice E liot en sus No
tes low ards a definition. of cu l
tu re : El político práctico ( . . . )  
por reg la  gen era l no ha in h a la 
do la  fraganc ia  que (las ideas) 
pueden haber tenido cuando es
taban frescas: sólo la s  hu®le
cuando y a  hieden.

L a tercera  causa de este es
ta r  expuestas a  la  crítica  in te r
na y  púb lica señalada por Ernst 
-Robert C urtius en la  p rim era 
postguerra parece ser la  de que 
a la  U niversidad se le  h a  pe
dido dem asiado y  e lla  no h a  po
dido, lógicam ente, darlo . R eca
p itu la r los fines que a  la  U ni
versidad  le  han  fijado  los pen
sadores de nuestro tiempo im 
p lica  casi siem pre recap itu lar 
los fines de la  cu ltu ra , s in  l i 
m itaciones. C u ltu ra  es cu ltu ra  
superior y  cu ltu ra  superior es 
U niversidad. U na cu ltura , ade
más, que agota en  sí todo el 
se r o l a  condición dél hombre. 
E l ilum ínism o educacional de 
la  enseñanza p rim aria , tan  vivo 
en e l siglo pasado, aparece 
transferido a  la  superior en 
térm inos m esiánicos. Poco im 
portó. por ejem plo, que e l m is
mo C urtius a firm ara  que la s  
U niversidades no tienen  é l mo
nopolio. de la  cu ltu ra  y  que 
está m al esperar todo de e llas. 
Poco, e l escepticismo de Spran- 
ger en que la  U niversidad fu e 
ra  capaz de e labo rar l a  consabi
da “cosmovirión” o fo rm ar la  
personalidad "humana de cada 
uno. Los “fines de la  U n iversi
dad” han abarcado desde los in - 
álscutidos de la  investigación 
(o como prefiere  M arías L a  v ida 
esp iritua l creadora): la  docente 
de “trasm isión de la  cu ltu ra” 
(Ortega, Scheler) o “conserva
ción de los conocimientos” (T. 
S . E liot) y  la  form ación profe
sional, a otros tan  d iversos que 
son prácticam ente inabarcab les.

L a  sensación del fracaso pue
de m uy b ien  d eriv ar de aquL 
Y  la  reacción tam bién . L a  a f ir
m ación de la s  funciones de la  
U niversidad  en  u n  tono m ás 
hum ilde, en un  tono menor. L a  
form ulación de “una u n iv e rs i
dad m ín im a”, fértilm en te  ceñi
da a  unos pocos fines. U na Uni
versidad  que sepa que la  cu l
tu ra  tiene  m u ltip lic idad  á e  ór
ganos y  centros. Que conozca 
qué peligro  de . ragim eutación , 
de politización, de falsificación  
im plica e l que toda la  cu ltu ra  
se encierre en una rr.Tgrr>a ciu- 
áade la . Que posea la  v isión  h is
tórica (que desarro llaba M arías 
en  rec ien te conferencia) de <rue 
ex isten  épocas en que l a  cu l
tu ra  coincide con l a  U n iversi
dad y  épocas en  que d iverge r a 
d icalm ente de e lla , épocas, co
mo l a  nuestra, en  que iodo e llo  
aconseja im periosam ente l a  in 
vención y  e l ensayo de form as 
nuevas de v ida In telectual. de

trabajo  común, d e . docencia 
cluso. Form as m ás sueltas y  más . 
lib res, m ás pobres, con menos 
peso muerto, con menos obli
gaciones externas y , por consi
gu iente, con m ayor capacidad. 
de ex igencias íntim as (La Unir: 
▼ersidad rea lid ad  problemática).

Creo que no se sitúa bien él 1 
libro de Grompone si se 16 co-r 
loca fu era  de esta línea de -un- 
planteo m ás modesto, más r e s 
trictivo  y  m ás rea lista  de Ja- 
U niversidad m undial y  urugua-’ • 
y a . L a  im portancia de la  Uni
versidad , p ara  él, se encuadra. 
dentro de la  v id a  humana y  so-.■; 
c ia l, dentro de un ámbito quo-r 
le  impone sus inflexiones y  de- - 
c ide ú ltim am ente de su fecun.-; 
d idad o su esterilidad . Pararv
Grompone las d iversas “formas’V- 
autonóm icas de la  Universidad*' 
financiera , adm inistrativa, téc¿: 
nico-docente se resumen en la  
ún ica  ex igencia  imprescindible 
de que deben concedérsele a-la  
U niversidad  todos los medios de 
cum plir lib rem ente sus finessin  • 
presiones, sin trabas internas o; 
externas. Estos f in es son, esenr 
eia lm ente, la  lib ertad  (y  la  po
sib ilidad) de la  investigación 
c ien tífica , condición indispensa-" 
b le  del progreso humano y  Tj£ 
form ación de profesionales y  
técnicos, aptos para llenar 1asi 
necesidades de la  sociedad. E 
tos presupuestos dennen teleó-* 
lógicam ente e l  h acer universi
ta r io ; estas funciones son las 
que preceptivam ente deben ser- 
cum plidas p ara  que la  Univer
sidad  ex ista . L a dirección de lé  
U niversidad  debe pertenecer aT 
la  capacidad. L a  Universidad sé 
sa lva  por é l trab a jo : S i la  fun^ 
ción se m antiene es. desde loar 
go„ a l ma rgen d- la s  actividad- 
des form ales, siem pre que exis
tan  en e l m ismo . organismo • 
quienes continúen trabajando. -"

(Continuará)
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Héctor A . M achado: Aspec
tos de una. Narrativa. — 
Ju lio  C arbajal; Poemas. 
T abaré J .  D i Paula: Me 
presto si del otro. Líber 
A rce: Bela Bartok. Jorge 
Bruno: E ih tí y  Enerad, 
jada del Teatro NadonaZ, 
por Tabaré J. Di Paula.


